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Los infr ascrit os, Directores de la Sociedad Explotadora
de Tierra del Fuego, se presentan á V. E. para exponer
algunas razones de derecho, de equidad y de alto interés
nacional que aconsejan resolver el problema de las ti erras
fiscales de Magallanes con un criterio superior al de las
conveniencias exclus ivamente locales ó exclusivamente
personales que se hacen valer para que el Supremo Gobier­
no sacrifique á ellas los propósitos que desde hace veinte
años ha puesto allí en práctica con un espíritu de previsión
que la experiencia ha demostrado haber sido justo y ven­
tajoso para el país.

1.

En ese tiempo, el t erritorio de Magallanes, por el aban­
dono en que est aba, era un desierto tan estéril como el d
Atacama. Había tran scurrido cerca de medio siglo desde
la fecha en que la admini tración del Presidente Búlnes
mandó fundar la primera colonia nacional en el Estrecho
y no se había dado paso alauno en el sentido de explotar
aquellos campos, de xplorarlos iquiera para conocer s~

verdadero valor , para sab r en qué forma podían cOl~~n­

buír á la prosperidad y enriqueciIn iento de la nacion .
Punta Arenas, capital del t erritorio, servía ~ol.o de escala
á lo vapor s transatlánticos y d establ Cl1nI~nt.o penal
para los r os á quienes el Presid nte de la Repubhca ~01?­
mutaba en rel gación á dicha e lonia la pena d pr sidio
Ó el mucr t impuesta por los tribunal s.
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Hubo entonces algunos hombres de enérgica iniciativa
que, movidos por el ejemplo de los pobladores ingleses de
las Islas Malvinas, se propusieron hacer ensayos para esta­
blecer la ganade ría lan ar en los campos vecinos á Punta
Arenas y en los de la Isla de Tierra del Fuego. La empresa
era bien arriesgada, pues exigía capitales y esfuerzos que
podían perderse to talmente, sin esperanza de futura com­
pensación, en el caso muy probable de un fracaso por la
severidad del clima, por la hostilidad de los indios en Tierra
del Fuego ó por ot ras circunstancias adversas.

Las tierras eran del dominio Fiscal. Por consiguiente,
nad a podía hacerse sin obtener permisos ó concesiones
pa ra ocuparlas y explotarlas d urante algunos años . El
Gobierno acogió favorablemente las solicitudes que le
fueron presentadas con este obj eto. Esta cond ucta del
Gob ierno fué discreta y prev isora. Gracias á ella pudo
aplica rse á aq uellas t ierras abandonadas el capital y el
trabaj o necesari os pa ra hacerlas fecundas. Fácil es decir
hoy día que esos campos son exc epcionalmente aptos para
la crianza del ganado lanar. Pero, hace vein te años, no se
creía en ello y tan cier to es es to, que entonces y en los
ocho años siguientes, fueron pocos los capita listas de Val­
para íso y de Santiago que quisieran in ver tir fondos en esos
negocios califi cados de simples aven turas.

El Gobierno, en la má s importante de esas concesiones,
la de 29 de J ulio de r890, impuso al concesionario la obli­
gac ión de formar «en el plazo de tres a ños una sociedad
(, an ónima con un capita l efect ivo de un millón de pesos
(, á lo menos, capita l que se destinaría á la explotac ión del
(' territorio cont rat ado.» Esta cláusu la del cont ra to, á cuyo
cumplimiento quedaba subordinada la validez de la conce­
sión , revela en el Gobierno un dobl e pensamiento: el de obte­
ner capitales que fuesen á dar vida industrial á aquella
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región inú til hasta en tonces y el de crear vínc ulos de
intereses q ue, sacándo la de su aisla mien to del resto de la
República , la íncorporasen come rcialmente en la unidad
nacional.

II

Debe observarse que no se exigió del concesionarío, ni
en ésta, ni en ninguna ot ra concesión, que poblase ó colo­
nizase el territorio . Bien sabía el Gobierno que allí, por
razones de clima y de sue lo, no hay base para una pobla­
ción densa, ni medianamente numerosa y, por cons iguien te,
se limitó á fijar el número de anim ales lanares, vacunos y
caballares con q ue debía dota rse los cam pos en los dos

. -pnmeros anos.

Esas concesiones de ti erras fi sca les fueron hechas por
plazos de diez ó de veinte años , á título casi gratuito, y no
podía ser de ot ro modo, puesto que se trat aba de campos
privados de valor y que se ent regaban precisamente para
que los ocupan tes los valorizasen to mando á su cargo
todos los gas tos y todos los riesgos de un a empresa que era
temeraria á juicio de los hombres prudentes.

El señor Fiscal de la Corte Suprema, consultado por el
Gobierno, declaraba en 1894 que á tod as luces era conve­
niente para «el desenvolvimiento económico del país la
(, cesión por largo tiempo del goce y explotación de aq ue­
(' llas ti erras eria les, baldías, despobladas y del todo impro­
« ductivas. No hay paralelo posib le y racional, decía,
« ent re los desiertos del ex t remo sur y los territorios feraces
(' de la antigua Araucanía. Deben some te rse á reglas diver­
(, sas de ven ta de arriendo v de colonizacíón. Las zonas, "
« glacia les y lluviosas del Estrecho alejan igualmente al
(, poblador y al empresario, que allá no pueden ser llevados
(' sin alicientes singulares que compensen los rigores del
(, clima y la falta absoluta de recursos. Es preciso q ue el
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« poder público los aliente, los ayude con eficacia y les
« ofrezca condiciones generosas y protectoras, debiendo
« mirarse con viva complacencia el éxito que llegue á alean­
" zar la empresa que allí se arraigue y prospere. Así pues
« el de la Sociedad Explotadora de Tierra del Fuego, si
« rea lmente promet e considerables beneficios á sus accio­
« nistas en el futuro, acreditará el acierto, más que los
« defectos y vacíos del cont ra to celebrado por el Gobierno

(, en 1890 y ha de ser un ejemplo que induzca á ceder los
(, baldíos nacionales en iguales términos de duración ».

Considere V. E . que. si los primeros ganaderos de Ti erra
del Fuego hu bieran traba jado á pura pérdida , si se hubie­
ran arruinado y hu bieran devuelto las tierras al Fisco por
in útiles, no se habría levant ado, por cier to, ninguna voz
para hacer observaciones sobre la lib eralidad con que el
Gobierno oto rgó esas concesiones. Por fortuna , aquellos
a t revidos ganade ros t rabaj aron con éxito, obtuviero n
justas ganancias en premio de sus sacrificios, demostraron
prácticamen te que esas tierras trabaj adas con capital
suficiente eran tina riqueza real y as í pagaron con creces
el servicio que el Gobierno les hizo, oto rgándoles permiso
de ocupación casi gratui ta . El Gobierno ent regó t ierras
que carecían de valor , que no podí an adquirirlo sino una
vez que se incorporasen á ellas crecidos ca pitales y prolon­

gados trabaj os. Al terminar las concesiones , el Gobi erno
recibe tierras producti vas, tierras valorizadas y , por tanto,
ha gana do con ello lo que jamás habría podido ganar deján ­

'dolas siempre en abandono ó poniéndolas en remate,

cuando nad a valían , para vende rlas por precios ínfimos.
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III .

Olvidando ó desconociendo las circuns tancias ano ta das,
los representantes de cier tos intereses radicad os en Punta
Arenas hacen esfuerzos para manifestar á V. E. que la
Sociedad Explotadora de Tierra del Fuego per judica al
país y es cont raria al progreso del territorio de :\Iagallanes,
que impide la constitución de la pequeña propiedad rural ,
que pone lími tes al a umen to de la población y qu e es una
rémora para el crecimiento del comercio local. En un a
palabra se afirma y se pretende hacer creer que esta Socie­
dad es un «trust» peligroso porque conspira contra los inte­
reses nacionales acaparando inmensas ext ensiones de tierras
y que, por tanto, merece ser tratada con la severidad que
las leyes en otras naciones aplican contra tales abusos .

Basta un ligero exame n de las cosas para demostrar
que esta temeraria afi rmación carece en absoluto de fund a­
mento. Lo caracterís t ico de los «trus ts- es monopolizar
alguna industria relacionada con la sat isfacción de las más
imprescindibles necesidades humanas, por ejemplo, las
del azúcar, del acero, de la parafina, de las carnes conge­
ladas, de los tran sportes por ferrocarriles ó vapores, y subir
en seguida los precios, para aseg urar grandes ganancias
á los accionistas, con sacrificio direct o y grave de todos
los habitantes del país y aún, en cier tos casos, de los habi­
tantes del mundo ente ro.

Pues bien, la obra de la Sociedad Explotad ora de Tierra
del Fuego tiene caracteres diam etralmente opuestos :
acapara tierras de crianza, no de cult ivo, para administ ra r
crecidas masas de ganados con la mayor economía y per­
fección y, l éj os de sacrificar con esto al país, pon e esas
tierras yesos ganados al alcance del rico y del pobre, des­
de Tacna hasta Punta Arenas, estableciendo así la única
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unión comercial ex isten te ent re el territorio de Maga­
llan os y las dermis provincias. Cualq uier poseedor de
cien , quinientas, ó mil acciones de la Sociedad es dueño
de cien, quinientas ó mil ovejas y de la parte proporcional
de ti erras propias que ella posee y tiene ad ministradores
q ue cuidan sus bienes, mejoran sus ganados .v le en t regan
periódicamente la ren ta producida por éstos . Si no fuera
por esta circuns tancia, las la uas de Magallanes fi gurarían
nominalmen te en nu estra es tadíst ica de expo rtación y no
tendría n va lor para nu estro mercado de cam bios in terna­
cionales.

Debe tenerse presen te además que los productos de la
Sociedad no son de consumo nacional , exce pto el se bo, y
q ue todos se venden en el m ercado de L óndres y en el de
Valpara íso en libre compe tencia con los productos de otros
países al precio que result e de la oferta y la demanda, sin
que ella tenga en su man o poder ni resor te a lguno para
sacrificar á los consumidores

IV.

No t iene más va lor efect ivo que ese engañoso peligro

del «t rust», aquello de q ue la adm inistración de grandes

ex tens iones de ca mpos en Magal lancs pone límites al aumen­

to de la población . En campos agrícolas, bien regados,

propios para las siembras, la chacareria, la betarraga, las

viñas, las plantaciones fru tales y otros cultivos, crece la

población á medida qu e la propiedad se subdivide y que
se perfeccionan los mé todos de trabajo y que la ex plotación
es más intensa. Esto sucede porque el suelo produce lo
necesario para el sustento del hom bre y, en tonces, hasta
un a hectárea ó media hectárea puede ser suficiente para
q ue viva y prospere una familia esper ta en las faenas
agrícolas, disciplinada en el trabajo y perseveran te en el
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ahorro . Pero esto es de todo pun to irrealizable en ca mpos
de pastoreo que no admiten cult ivo alguno y que sólo
sirven para a limen ta r un a ove ja en hectárea y media ú
en dos hectáreas, La imposibilidad es rnavor todav ía
cuando al hech o de no ser el suelo adecuado para los cul-,
tiv os, se ag rega la rudeza del clima que suspende toda
faena durante los meses del invierno y que suele producir,
por la abundancia de nie ve, el ex te rminio de gra ndes ma sas
de animales. Nadie puede afirmar con since ridad que en el
Territorio de ~lagallanes haya campos de cultivo que se
presten para ser co lonizados y que ofrezcan asiento ;:Í un a
pobl a ci ún numerosa. Todas las estancias, gra ndes ó peque­
ñas, de nacionales ó de ex t ranjeros, están somet idas por
parejo á las leyes de la naturaleza que obliga n á suspende r
los trabajos después de la esq uila y del beneficio en gra­
serías ó frigoríficos. para no dejar en los campos sino el
mínimum de ovejeros y em pleados hasta la época de la
parici ón y de la esq uila . Hay alli un a temporada de faenas
industriales, que dan trabaj o hien remunerado á algunos
centenares de opera rios , y ot ra temporada de inacci ón
forzada, durante la cua l sólo queden en servicio los emplea­
dos permanentes de administración.

•

Esto quiere decir que los trabajadores van á ~[agallan es

de Chiloé y de ot ras partes en la temporada de trahaj o y
se retiran de allí cuando ésta termina, ó en ot ros términos,
que las faenas ga naderas necesitan un a población flotante
y no un a población fi ja , ¿Qué haría y como se alimenta ría
en el invierno una poblaci ón sin trabajo en ca mpos que nad a
producen ú que se cubren de nieve? Todos los estancieros ,
" XII' su propio interés, tratan de, cuida r sus animales con el
menor número de trabajadores y si así no lo hicieran, sus
gastos de administración serían excesivos, La alimentaci ón

de trahajadores desocupados les impondría nn gravamen
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demasiado oneroso sin el menor beneficio . Lo que hacen
los esta ncieros a islados lo hace también la Sociedad Explo
tadora de Tierra del Fuego, la de Gente Grande, la de
Laguna Blan ca y ot ras , porque só lo de este modo se pu ede
ten er en prosperidad la industria ganadera cuando a l lado
de ella no hay industria agrícola que ofrezca as ien to esta ble
(¡ la pobl ación y produzca lo necesario para el sus tento.

v.

El Gobierno hizo en años anteriores , después de r896.
varias concesiones en el Territori o de Magallan cs con el
inten to de introducir colonos y aumenta r la población .
La liberalidad del Gobierno llegó a l ex t remo de ofrecer la
propiedad grat uita de mill ones de hect áreas á cond ición
de que fuesen in troducidas y radicadas en ellas dos ó tres
mil familias de colonos ex t ran jeros . Todas esas conces iones
han fracasado. sin llegar siquiera á un pr incipio de colo­
nización, porq ue es imposibl e radicar familias á firm e en
cam pos excl usivamente de pastoreo, de un clima severo
en el in vierno, que nada producen para el sustento del
hombre y que sólo dan t rabaj o en vera no y oto ño á
obreros ex pertos y vigorosos. no Ú muj eres 'Y niños.
Esta ex periencia es decisiva para demostra r que en
:\lagallal1es no habrá nunca población numerosa y que las
cond iciones na turales del suelo no pueden ser modi fi cad as
por leyes ó decretos favorables á la colonizac ión, ni a ún
cediendo gra tuitamente la propiedad del suelo. Este fra ­
caso de las concesiones colonizado ras dest rn ye todo
a rgumento fundado en las supues tas conveniencias de
llevar á :\lagallanes más pobladores que los que requieren
sus industrias nat urales .
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Por ot ra parte es inexac to que no haya aum entado la
población de aq uel territorio. Los di versos censos prac­
ticados desd e 1875 dan las siguientes cifras:

1875 .
1878 .
1885 .

1895 .

190 (, .

1 , r.¡.¡ habit antes

1 ,1 7~ 1)

2 ,085 "
5,130 1)

13.304 ')

Si se tom a en cue n ta lo an teriormente expues to sobre
la imposibilidad de coloniza r y poblar los campos de Ma­
gallanes , fácil será com prende r que este aumento de po­
blación no ha podido se r mayor. Conviene ano ta r que,
ent re 1895 y 1906, la población ha crecido en los ca mpos
de 1,943 habitantes á 2,687 Y en Punta Aren as de 2,237 á
10,622. Adviértase que en 1906 se est imaba la ex istencia
de lanares en los cam pos en 2.500,000 cabezas y que en
1895 no llegaba á 5° 0,000. Esto hace ver que el aumento
de la población en los cam pos por el aumento de lanares es
mucho más lento que en la" capita l del.territorio por la
acumulación de riqueza y la prosperidad de las indust rias
y negocios local es.

A este propósito es opor tuno decir también que es inexac­
to qu e Punta Arenas, en vez de progresar, haya perdido
parte de su ac tividad comercial ó esté en retroceso, porque
la Sociedad Expl ot adora de Tierra del Fuego trabaj a ,
por cuen ta de sus accion istas. en un a ex tensa superfic ie
de campos. Por el cont ra rio, Punta Arenas se cnc ucutra
en Un estado florecient e, progresa y se transforma de a ño

en a ño, como puede comprobarlo cualq uiera que visit e la
ciudad. annq ue sea por primera vez, pues sa lt a á la vist a
el hecho de que las an t iguas const rucciones, modestas,
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sencillas, d material lig ro, van . 1 ndo r emplazadas por
sólidos y costosos edificio d ladrillo y fi erro que
acreditan el biene tar de sus pobladore y la formación de
grandes fortunas. En . 1895 había en Punta Ar na 827'
casas y en 1906 el n úmero había subido á 2,539· ( ómo
decir que esto e igno de retroceso?

Pero no debe olvidarse que el n úmero de habitantes de
la ciudad forzosamente ha de ser limitado. Esta es con­
secuencia inevitable de la única explotación que admit 11

los campos del t erritorio. Lo peor que podría sucederle
á Punta Arenas sería t ener una población superior á las
necesidade de las industrias y la ganade ría de la región ,
porque eso significaría que reinaban allí la ociosidad y la
miseria. Cier to es que miéntras hubo en Magallanes la fi ebre
del oro, acudieron á Punta Arenas muchos individuo en
busca de riquezas fáciles, de especulac iones y aventura, y
que el com ercio tuvo días de ext raordinaria actividad. Eso
fué pasaj ero y no podrán recordarlo con sa tisfacc ión, ni
mirarlo como signo de progreso, los e tan cieros que en
fantasías mineras perdieron de la noche á la mañana,

grandes capitales penosamente ganados en much os añ os
de trabaj o en la crianza de animales lanares. E sa pobla­
ción nón1ade de las minas, esa ac t ividad superficial del co­
mercio mientras se liquidaban en ruínas las empresas
auríferas, no fueron un bien para Punta Arenas, á no ser
que se est ime corno talla dura experiencia de los e tan cieros
que fueron sacrificados por dichas empresas .

VI.

Cabe aquí recordar q ue se ha dich o también, con tra la
Sociedad Explotadora de Tierra del F uego, que perjudi ca
el comercio importador de Punta Arenas porque no con1pra
á éste los artículos de consumo y los materiales para las



13 -

estancias , sino que los pide directamente á los respecti vos
centros fabril es . Con igual lógica podría decirse que la
importaéión por medio de encomiendas postales, que habi­
lita á toda person a para hacer pedidos directos al ex tran­
jero, perjudica á las casas d e come rc io de Valpara íso, Sa n­
tiago, Punta Arenas y d em ás ciudades. La observación
no requ iere otro comentario. Nadie necesita se le demues­
tre qu e la Sociedad pide directamente sus mercaderías ,
material es y maquinarias, por que así las compra con más
ventaja y que es to no in fi ere daño á ningún derecho, á
ningún interés legi ti mo. E s sing ula r que se reproche á
una sociedad anónima el cu idado que pone en reducir sus
gastos de ad minist ración, procurando hacer sus compras
en las mejores cond iciones posibles . Por otra parte, Jo
mismo que la Socied ad proceden los estanc ieros aislados,
los cuales en su mayor parte son importadores de sus pro
píos artíc ulos de consumo.

Pero tampoco es d el tod o exacto q ue la Sociedad Explo­
tadora de Ti erra del Fuego no cont ribuye á la vida y al
crecimiento del comerc io de Punta Arenas. Los jornales
pagad os á em pleados y ope ra rios que cuidan más de un
millón y medi o d e ove jas, los fl et es por tran sporte local de
los productos de las es tanc ias hasta ponerlos á bordo de
los vapores para Liv erpool ó Valpara íso, las com pras allí
de carbón y otros artíc ulos , suman en cada a ño varios
cientos de miles de pesos que en tran en el giro del comercio
de aquella pla za , que sa tisfacen las necesidades de consumo
de numerosas familias y que significa n, en consecuencia ,
una contribución acti va y permanent e al mo vimiento
comercial.

•

En esta V no en utra forma cont rihu yen al mism o fin
los estancieros aislados. sin que pueda decirse con justicia
que todos estos en conjun to hagan más compras local es ó
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pagu en más jornales ó más fl etes que la Sociedad Explota.
dora de Tierra del Fuego.

VII.

. Dejando así desvanecidos a lgunos de los errores invo­
luntarios ó maliciosos en que se fundan las peticion es Ve­
nidas de Punta Arenas, los infrascritos pasan á ocuparse
de! punto esenc ia l del problema pendiente.

La Sociedad Expl otadora de Tierra del Fuego íué fun­
dada, según se ha dicho, por iniciativa del mism o Gobier­
no, que no sólo quiso en t regar campos esté riles para qu e
fuesen fecundados por el trabajo y el capita l, sin los cuales
no hay producción de riqueza , sino que también pensó en
unir aq uel lejano territorio con el resto del país por vín cu­
los comercia les los más frecu entes y est rechos posibles.
El Gobierno exigió qu e se fundara una sociedad anónima
con capital efectivo de un millón de pesos á lo m énos
Para inducir á los capitalistas á subscribir acc iones en la
Sociedad, ofreció á és ta la ocupación casi gra tuita durante
veinte a ños de la mayor parte de la superficie aprovechable
de la Tierra del Fuego, le se ña l ó tres a ños de plazo para
que fuese legalmente cons ti tuida y se limitó á ex igir qu c
en los dos primeros a ños introduj ese en el terreno diez mil
ca bezas de ganado lanar, doscientos animales vacunos y
cien to cinc uenta ca balla res . El Gobierno previó que la
liberalidad dc estas condiciones podía ser insuficiente para
inducir á los capitalistas á ent rar en el ncgocio. El temor
era justifi cado, pu esto q uc había riesgos numerosos y
grandcs para pon er en peligro la empresa proyectada,
Quiso en tonces el Gobierno ofrece r ot ra ven ta ja á los
capitales , la de asegurarles la estabilidad de la inversi ón ,
después de vencido el plazo dc veinte a ños del a rrc nda­
miento, y, a l efecto, les di ó e! derech o de preferen cia para
permanecer, a l fi n de l con t ra to, en cl cam po ocupado.
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Con este fin est ipuló en el decreto de concesión , reducido
á contra to por escritura p ública .. la siguiente clá usul a: «Si
" tran scurrido el plazo de ve in te años el Gobi erno resu elve
, vender Ó arrendar en su totalidad ó en parcialidad el t erre­
" no materi a de est e con t ra to, el señor Nogueira será prefe­
(, rido en igualdad decircuns tancias .'>Ex cusado pareceadver­
tir que la forma cond iciona l de esta clá usula eq uiva le á un a
condición a fi rmativa, bien precisa y determinada , pu esto
que seria absurdo suponer qne a l cabo de veinte años.
despu és de ten er valorizadas aq uellas tierras que an tes
nada va lían, fuese el Gobierno á dejarl as abando nadas ,
improductivas , sin venderla s y sin nrre ndarlas. Esta
clausula de preferen cia . que favorece á la Sociedad Explo­
tadora de Ti erra del Fuego. se halla inscri ta por sen tencia
de la l ltrna . Corte de Apelacion es de Valpara íso en el rejis­
tro de hipotecas y gravá menes de Punta Arenas.

Por lo demás, la preferen cia , que fu é justifi cada a l tiempo
de la concesión como estí mulo para que se subscribiese el
capital de la Sociedad, lo es más aho ra porque ésta ha
correspondido plen amente a l propósito gubernativo y,
junto con valoriza r las ti erras recibidas en arrendamien to,
ha formad o y fortalecid o de año en año el único vínculo
comercial que hace de :\Iagallan es. baj o el punto de vista
comercial y .econ órn ico, parte in tegrante del territorío
nacional. Im ajine V. E. qu e esta Sociedad se liquida, que
las tierras fi scales y las tierras propias en que trabaj a se
subdividen para pasar á manos de quince, veinte ó treinta
estancieros residentes en Punta Arenas. Sucedería en tonces
lo qu e ha sucedido con 772,800 hectáreas de t ierras compra­
das al Fisco por un os pocos estancieros según la lista anexa
á esta presentación . Dicha list a hará ver á V. E . que, salvo
una esccpci ón . los actuales propietarios de estancias en
:\Iagallanes no tienen vinculaci ón de ninguna clase con el
resto de la República, que los product os por ellos exportados

http://rcsto.de
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naela signifi can para 1 balanc el nue: tro comercio -x terior
en 1 cual 010 figuran en 1 n mbre y que la r nta y 1
incremento d su cal itale. queelan por cornpl to su traído
ú la economía nacional. Es notorio que s han formado
allí, n los últimos años, fortunas cu mtiosas, que más el
uno de los e tancieros es varia veces mi llonario. Bi n
111 recido lo tien n; s el justo premio d su' trabajos y d
sus sacrificios. Pero es de sent ir aue esa acumulación d -.
capitales no haya contribuído ni directa, ni inelire tam nte
á incorporar á aquel territorio n nu estra vida econó rni a,
y qu desd e Ancud ha ta -Tacna no haya s ñal d - que las
riquezas de aquellos e tancieros de Iagallan es, s -an
riquezas chilenas.

La única escepción, la hacen la Soci -dad La.gu na Blanca
que ti ene la mayor parte de su capital colocado "11

Valparaíso y Santiago, y los accionistas fundadores de la
Sociedad Ex plotadora de Tierra del Fuego, la señora Braun
de Valenzuela y su señor Padre, que se han radicado en
Valparaíso, y el señor Moritz Braun, socio de la firma
Braun y Blanchard, que ha establecido la lín a de navega­
ción subvencionada ent re Valparaíso, Punta Arenas y
puertos intermediarios. El ejemplo no ha encont rado
imitadores y toda otra fortuna hecha en Magallanes ha
sido nula para la vinculación del territorio con el resto elel
país ó ha sido transladada para siempre al ex t ranje ro .

Entre tanto la Sociedad Explotadora de Tierra del
Fuego, que se fundó con capital ele 1.000 ,0 0 0 de pesos,
gira hoy con j, 1. 500, 0 0 0 , ha contado en la reciente esquila
1. 6 0 0 ,0 0 0 cabezas de ganado lanar, trabaj a no só lo en las
ti erras de la concesión fiscal, sino t ambién en 8 5 0,000

hectáreas de ti erras propias, en tre las cuales hay má s de
1 0 0 ,0 0 0 compradas en territorio argent ino y ti ene 1 ,500
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accionistas, casi en su totalidad chilenos, quienes han sido
beneficiados con el crecimiento del capital que aportaron al
negocio y reciben peri ódicam ente, en forma de dividendos,
las utilidades que producen las lanas, cueros y carnes expor­
tadas y el sebo traído para el consumo nacional.

Suprímase esta vinculac ión comercial establecida por la
Sociedad Explotadora de Ti erra del Fuego y resultará que
el territorio de Magallanes no es chileno sino porque el
Gobierno nombra el Gobernador, el J efe del Apostadero

aval, el Juez y demás funcionarios públicos.

VIII.

Permita V. E . hacer notar que el Gobierno ha hecho cinco
remates de tierras m agall ánicas desde 20 de marzo de 1 903

hasta la de setiembre de 1906, ofreciendo 1. 756,882 hec­
táreas divididas en 141 lotes. El resultado de esas ventas
no ha sido dividir las tierras , sino concentrarlas en pocas
manos, apenas en treinta propietarios. El hecho tiene
bastante elocuencia para manifestar que en aquel territorio
de pastoreo todos saben, aún los que más hablan de la
división de tierras, que la gran propiedad es la única que
prospera y enriquece, pues disminuye los gas tos jenerales
distribuyéndolos en un crecido número de cabezas, y permite
hacer ámpliamente todos los gastos de conservación y
selección del ganado.

Es digno de observarse que la Sociedad Explotadora de
Tierra del Fuego y también la Sociedad Ganadera de Maga­
llanes, fusioriada con ella hace un año, compraron en los
remates, en libre competencia con los estancieros de Maga­
llan es, más de 700,000 hectáreas. Algunos de los lotes
puestos en remate fueron comprados por distintas personas
y revendidos después á la Sociedad. Ello da mayor motivo
todavía para afirmar que aquellos estancieros reconocen
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(Jue la propiedad peque ña no es la más recomendable en el
territorio. Nada les impidió comprar las tierras ó conservar
las que habian comprado. Es eviden te que no lo hicieron
porque, para ellos , no era negocio pagar los precios qu e
ofrecía n al Fisco la Sociedad Explotadora de Tierra del
Fuego y la Sociedad Ga nadera de Magallanes. Se ve así
qu e la gran propiedad en Magall anes se ha cons tit uido más
que por acto del Gobiern o, por volun tad de las mismas
personas que ahora la comba ten y la declaran con t raria á
la prosperidad del territorio. Y si hubiera nuevos remates
seguramente el hecho volvería á repetirse, puesto que eso
corresponde á la natural eza de las cosas y obedece á razones
comerciales e industriales más convincen tes que los argu­
mentos a legados en artículos de diarios ó en reuniones pop u­
la res. Verdad es que, en nuevos remates, los interesados por
peq ueños lotes tendrían el interés especulativo de com prar
a lgunos para revenderlos inmed iatam ente con ganancia ,
lo q ue ya se ha practi cado; pero este pequeño interés
ca rece de valor para el Gobierno, que ha de estudiar y
resolver el problema con elevado crite rio, consultando lo que
conviene á la nación, an tes que la conveniencia de algu nos
habitantes de :\Iagallanes.

Lo posit ivo es que la gran propiedad es la primera con­
dición del éxito en la explotación de campos de pastoreo y
que todo inconvenien te de este acaparamien to de tierras se
cor rige cua ndo es hecho, no por un a sola persona ó por un
gru po reducido de personas, sino por una sociedad a nónima
cuyas acciones, por su nú mero y valor , están al alca nce de
millares de indi vid uos. Los q ue hablan de q ue los campos
de :\Iagallanes han quedado en gran parte indivisos porque
los posee la Sociedad Ex plotadora de Tierra del F uego
no han visto ó no q uieren ver que el Gobierno jamás
habría podido hij uela r el territorio en una forma que pueda
compara rse á su división en acciones de valor nominal de
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de una libra este rl ina cada una . Las t ier ras de la Socied ad,
para los efectos de la administ ración se enc uen t ran en una
sola man o, lo que es una manifi esta ventaja, y para la
distribución de los beneficios están di vididas en t re mil
quin ientos propi etarios, lo que es una ventaja tod avia
mayor. Esto es mucho más eficaz, para el éx ito del trabaj o
y para poner la ti erra al alcance de todos en el país , que la
'divisi ón materia l de ést a en 1,500 lotes pequeños con admi­
nistración independiente cada uno, "hijuelación que por
otra parte sería imposible.

Esta conside ración conduce á ot ra de no menos importan ­
cia. La di visión de las t ierras en lotes pequeños cons ti tuye
un privilegio para los pobladores de Magallanes y una
exclusión para los pobladores del resto de la República ,
salvo que éstos se decidan á cambia r su domicilio. La
división en forma de acciones de sociedad anónima para
n.~die es privilegio ó exclus ión . Se establece un a administra­
ción general en nom bre de todos los accionistas y éstos
pueden resid ir donde quieran , dejando confiados sus intere­
ses á sus administ rado res . Basta recorrer la list a de ac­
cionistas de la Sociedad Explotadora de Tierra del Fuego
para ver que 623 residen en San t iago, 702 en Valpara íso.
60 en Viña del Mar y 34 en Punta Arenas, lo que quiere
decir que la propi edad territori al, está dividida ent re todos
ellos y que los mism os habitantes de i\lagalla nes, en mayor
núm ero han preferido com prar acciones á comprar t ierr as.

Imposible sería encont rar un sistema más perfect o de
división de esas ti erras de pastoreo que conviene explotar
en grandes propied ades. No se diga que, en todo caso, esto
impide el crecimiento de la población local y que la di visión
efec tiva de 772,800 hectáreas de tierra ent re los 30 propie­
tarios actuales ha aumentado el número de habitantes de
~Iagallanes . Los ovejeros y empleados de esas 772 ,800
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hectáreas no pueden ser ni más ni menos que los que
necesita cualquier campo bien administrado, sea de un
particular, sea de una sociedad . Sólo puede contarse á los
30 propietarios; pero éstos no hacen número ent re 13,304
habitantes y. además, ellos est aban allí desde antes de
comprar sus hijuelas. Si hubiese nueva división de
ti erras, los interesados en comprarlas serían los actuales
vecinos del territorio y la población quedaría la misma,
porque ninguno querría poblar los campos con más gente
que la indispensable para el cuidado de las ovejas. Se ve,
pues, que este argumento de la población , en cualquier
sen t ido que se le considere, es más de apariencia que de
realidad, porque aquellos campos no piden población de
hombres sino de anim ales.

IX

En mérito de las consideraciones que preceden y seguros
de representar intereses generales armónicos con los in te­
reses del E stado, los infrascritos estim an justo pedir á V. E .
que no se postergue la resolución del problema de los campos
fiscales de Tierra del Fuego hasta la época del vencimiento
del ac tual cont rato, sino que se la ant icipe, en forma que
consulte el derecho de preferencia est ipulado á favor de la
Sociedad en cuyo nornbre dirigen á V. E . esta petición.

La importancia de los capitales invertidos por esta
Sociedad, la variedad y complicación de las industrias que
t iene establecidas y, sobre todo, la circuns tancia de que sus
acciones representan más de 60.000,000 de pesos pertene­
cientes en el 80% á lo men os á familias chilenas, que en
este papel han creído encontrar colocación de todo reposo
para sus capitales , son razones que aconsejan prestar á este
negocio atención muy especial y no dejar á la Sociedad
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hasta la última hora en una incertidumbre que podría
hacerle perjuicios graves, sin provecho para nadie y sin
compensación posible.

El vivo interés que los infrascritos tienen en consolidar la
situación de la Sociedad, sea por la compra, sea por un
nuevo contrato de arrendamient o de las tierras fiscales no

I

quita que defiendan una causa justa. Hay just.icia primero
en hacer valer el derecho de preferencia que fué condición
esencial del contrato en 1890. Lo que el Gobierno deseaba,
al subscribir aquel contrato, era que la Sociedad prospe­
rase en provecho del fiscal dueño de las ti erras, y de los
accionistas, dueños de los capitales. Esta prosperidad se ha
conseguido y es justo que se le dé .sin vacilación y sin
mezquindad lo que se le debe. H ay justicia tambien en
mantener y afianzar definiti vamente este organismo eco­
nómico que ha hecho ir á Magallanes capitales del cent ro
del país para que allá se multipliq uen, para que los produc­
tos de aquella zona vengan hácia el cenh a en forma d e
legítimas ganancias y para que así haya solidaridad
comercial, á pesar de la distancia, entre los ext remos y el
centro de la nación . Hay justicia todavía en mantener un
régimen que nacion aliza la propiedad rural de Magalla­
nes, que la pone al alcanee de todos los chilenos, en vez
de reservarla para que solo pueda ser dada en venta ó en
arrendamiento á personas que, aunque residan en Punta
Arenas ó en las estancias y aunque tengan carta de ciu­
dadanía, no contribuyen de modo alguno, ni por los con­
sumos, ni por la capitalización, ni por el serv icio de ren­
ta , á la s lidaridad nacional , pu es el cen tro de su nego­
cios e tá fuera d 1 país y 1 jos de éste acumulan sus reser­
vas para 1 porv nir.

Finalm nte los infrascritos manifi estan á V. E . que el
carácter nacional d la Sociedad E.·plotadora d Tierra del
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Fuego, esta blecido de hecho por su domicilio y por ser
chilenos casi todos sus accionistas, pod ría confi rmarsc, si
así fuese necesario, introdu ciendo en los Estatutos alguna
reforma encaminada á este fi n . La Sociedad es chilena, no
por fi cción , sino en absoluta realidad. y los accionistas no
vacilarán en sancionarlo del modo que se est ime más
eficaz.

Es justicia, Excmo. Se ñor,

A . H . GOI.DFI NCH

·LEONC IO R ODRÍG UE Z E NRIQUE RICH AR D FONTECILI.A

~[ANUE L DE T EZA NOS PI NTO

J UA:\' E NRI QUE T OCOR:\'AL

B. ERRAzuR IZ SANTIAGO L YON

c.' I< I.OS \ ' A X ¡¡" I<EI'

J UA:\' AH m IA DA. F RANCI SCO VAUlI':S V E RGA RA
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Constiturión dela propiedad pastoril en ~l aga¡¡ a ncs.

Lista de los propietarios tomada del Censo del Territorio.

..

..

..

..

..

..

..

..

..

....

....

156.236.I hect áreas
II5.446·5 ..

71,964 .6 ..
37,231.6 ,.
28,42+8 ..
26,7 52 ..
25,515.6 ..
25.027.7 ..
23.962 ..
22,665 ..
20,724 ..
20,355·7 ..
10.76+6 ..
16.790.8 ..
1 - ?-6 ­:J .- I .;)

14.991

13.909.7
13.182
12,834
12,657·7
12.597
12.5 12.5
17,590
10.606·7
8,368
7,406.7
7.20(,
3.65+8
3. 187
2.546
, 4'"- . .)-

1 J osé ~ I enélldez .
2 Sociedad «Lag una Blanca» .
3 Patagonian Sheep Farrn ing CO .
4 Sociedad Ganadera «La Chilena» .
5 Moritz Braun .
6 Sucesión Roux .
7 J osé Montes .
8 Sociedad Ganadera de «Casimiro» .
9 Reyna rd y Harris .

lO Vicente Kusanovich .
11 Sara Braun d e Valenzuela .
12 Rodolfo Suárez .
13 Townsend y Croning .
14 ~Iorrison y Feltz .
15 Pablo Lemaitre .
16 Enrique Wagner .
17 Alejandro Morrison .
18 Trooswyck y Cía . . .
19 Francisco Arnaud .
20 Juan Bitsch : .
21 \\'alt er Ferrier .
22 Emilio A. Crisós tomo .
23 Ha milton y Sa unde rs .
24 Elías H. Braun .
25 Roberto Ged des .
26 J osé BucksIJaum .
27 Despouv y Suc o J ouscau .
28 Ladouch y Cía .
29 J esús Osorio .
30 Alban J.adouch .
31 An íhal Cont reras .

Total. 772,1' 11'.(, hect áreas


